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		  El alma
        
		

	
		
			 

			 

			 

			 

			 

				Pregunta: “Maestro, ¿puede decirnos lo que es el alma? ”

			 

				Para responder a su pregunta, empezaré hablándoos de las diferentes maneras con las que algunas religiones y sistemas filosóficos han tratado de explicar al ser humano, distinguiendo en él diferentes principios.

				Los hindúes lo dividen en 7, y los teósofos adoptaron esta división. Los astrólogos lo dividen en 12, en correspondencia con los 12 signos del zodiaco, y los alquimistas en 4, en función de los 4 elementos. Los cabalistas escogieron el 4 y el 10, los cuatro mundos y los diez sefirot. En la religión de los antiguos Persas, el mazdeísmo, y después el maniqueísmo, el hombre es dividido en 2, según los dos principios del bien y del mal, de la luz y de las tinieblas, Ormuz y Ahrimán. En oposición a esta teoría, algunos afirman que el hombre es una unidad indivisible. En cuanto a los cristianos, a menudo lo dividen en 3: cuerpo, alma y espíritu; y nosotros también, dentro de un rato, volveremos a esta división trinitaria. Añadiré aún que ciertos esoteristas escogieron la división en 9 porque repiten el 3 en los 3 mundos, físico, espiritual y divino.

				¿Dónde está la verdad? En todos. Depende del punto de vista con el que consideremos al hombre. Sea 1, 2, 3, 4, 7, 9, 10 ó 12, todos están en la verdad. Podemos incluso ir más allá y dividirlo en 3 veces 12, es decir, en 36, y también en 2 veces 36, es decir, en 72, e incluso en 2 veces 72: 144. 36 – 72 – 144, es  el orden en el que estos números se estudian en la Cábala, y es significativo. Pero podemos observar que el número que sale más a menudo es el 3: 3 veces 3 = 9; 3 veces 4 = 12; 3 veces 12 = 36, etc. 36, son los 36 genios; 2 veces 36 = 72, son los 72 nombres de Dios, la Schem Hameforasch. Se dice que el que conoce estos 72 nombres de Dios puede dar órdenes a todos los genios planetarios...1 Los cabalistas y los Iniciados no escogieron todos estos números al azar. Tomemos, por ejemplo, el número 72. El punto vernal retrograda un grado cada 72 años, y 72 es también el número de latidos del corazón por minuto; y hasta podemos constatar que la norma del ritmo respiratorio es de 18 respiraciones por minuto, y 18 es, justamente, la cuarta parte de 72...

				En el movimiento de las estrellas y de los planetas, en la sucesión o la repetición de numerosos fenómenos de la naturaleza, los sabios del pasado observaron una cierta regularidad,  es decir, ritmos que se traducen en números. Estos números, extremadamente significativos, los utilizaron para exponer ciertas ideas y, según el aspecto que querían presentar, utilizaban tal o cual número. Yo procedo de la misma manera. A menudo, por comodidad, divido al hombre en 2: la naturaleza inferior, o personalidad, y la naturaleza superior, o individualidad, porque esta división facilita la comprensión de ciertos problemas. Para otras explicaciones escojo la división en 3, o en 6, o en 7, si éstas me parecen más claras para vosotros. Estas divisiones son solamente unos medios más cómodos para presentar tal o cual aspecto de la realidad. Ninguna contradice la otra, porque cada una es verdadera dependiendo del punto de vista.

				Podemos dividir al hombre en tantas regiones como queramos. Fijémonos, por ejemplo, en lo que hacen los anatomistas: en una lámina ilustrada presentan solamente el sistema óseo, el esqueleto; en otra solamente el sistema circulatorio, con las arterias, las venas, los capilares; o bien el sistema muscular, o el sistema nervioso, etc. Siempre se trata del hombre, pero presentado cada vez bajo un aspecto diferente, porque le es imposible al intelecto captarlo en su conjunto. Y los geógrafos también, cuando hacen mapas no presentan al mismo tiempo todos los aspectos de un país. En los mapas físicos se indica la red hidrográfica, las montañas, las llanuras..., en los mapas geológicos la naturaleza de los terrenos..., y hay también mapas económicos, mapas políticos, etc. En todos los dominios sucede lo mismo. Así pues, exactamente como los anatomistas, o los geógrafos, los Iniciados se sirven también de ciertas divisiones, según el aspecto que quieren ilustrar.

			 

				Sin embargo, para explicar lo que es el alma podemos empezar considerando la división en 7, la de los hindúes y los teósofos. Os diré, pues, que el hombre está hecho de 7 cuerpos: físico, etérico, astral, mental, causal, búdico y átmico. Ahora, si queremos tratar de hacer coincidir esta división en 7 con la división en 3, a la que están más habituados los occidentales, es posible hacerlo. En esta división en 3, el “cuerpo” corresponde al plano físico y al plano etérico; el “alma”, al plano astral y al plano mental; y el “espíritu”, a los planos causal, búdico y átmico. Para el espíritu, pues, hay 3 regiones, para el alma 2, y para el cuerpo también 2. 

				De acuerdo con este esquema podéis ver que el alma es un intermediario, una conexión entre el mundo físico y el mundo del espíritu; es el vehículo que transporta los elementos del Cielo a la Tierra y de la Tierra al Cielo. Todo pasa por el alma.
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				Tomemos el ejemplo del árbol, porque también podemos aplicarle la división en 3: raíces, tronco y ramas. El alimento del árbol está asegurado por un sistema de vasos conductores: en el centro, los vasos que transportan la savia bruta desde las raíces hacia las hojas, en donde es transformada, y, en la periferia, los vasos que devuelven la savia elaborada hacia las raíces. Hay, pues, dos corrientes, una ascendente y otra descendente, y lo que es importante observar es que estas dos corrientes no se mezclan. Son comparables exactamente a las dos corrientes arterial y venosa del cuerpo humano: la sangre de las venas y la sangre de las arterias tampoco se mezclan, porque, si no, se produciría la enfermedad azul.

				El alma es, pues, esta región intermedia que atraviesan las corrientes que van de la Tierra al Cielo y del Cielo a la Tierra. Es la escalera de Jacob. Esta escalera, a lo largo de la cual, en el sueño de Jacob, los ángeles subían y bajaban, es donde está situada el alma, es decir, en el plano astral y en el plano mental; por eso hay dos corrientes: la del sentimiento y la del pensamiento, pero éstas no se encuentran. Nada se elabora en el alma, es sólo un lugar de paso que atraviesa todo aquello que desciende del Cielo, del mundo divino hacia las criaturas de abajo, y todo aquello que, desde abajo, sube hacia el Cielo.

				El espíritu trabaja sobre la materia por intermedio del alma. El alma es, pues, un instrumento para el espíritu, un instrumento del que se sirve para alcanzar el cuerpo físico, porque el espíritu, por sí sólo, no puede alcanzarlo. Únicamente el alma tiene la posibilidad de tocar la materia, y es, pues, a través de ella como el espíritu puede trabajar sobre la materia, modelarla, darle órdenes. Sin el alma, sin las posibilidades del alma, el espíritu no puede hacer nada con la materia. Todas las fuerzas que están ahí, acumuladas en el cuerpo físico, los metales, los cristales, el petróleo, el oro, las piedras preciosas – simbólicamente hablando – sólo puede utilizarlas el espíritu a través del alma, que penetra y se infiltra en el cuerpo, porque ella es ya más... no más material, sino que está más próxima de la materia; tiene, por tanto, más posibilidades de llegar hasta ella y de extraer sus elementos. Y, cuando ha logrado extraerlos, se los envía al espíritu.

				Pero, ¡cuántas cosas se han dicho sobre el alma! He leído las teorías más extravagantes y más oscuras sobre ella, sobre todo en los libros escritos por los teólogos. Porque no han observado bien la naturaleza. Todo se refleja en la naturaleza y, cuando sabemos cómo observarla, podemos encontrar en ella la solución de las cuestiones más complejas y abstractas. Todos los problemas alquímicos, teúrgicos, mágicos, cabalísticos, o astrológicos, podéis encontrarlos resueltos en los fenómenos del plano físico. Ahora ya deberíais estar acostumbrados a hacer este trabajo de saber descifrar. ¡Cuántas veces os he hablado de este tema! Pero no os lo tomáis en serio. Encontráis que mis interpretaciones son poéticas, eso es todo, y buenas para los niños; para vosotros son demasiado sencillas.

				Si creéis que os pueden explicar más claramente lo que es el alma, os equivocáis. No os lo pueden explicar más claramente que como acabo de hacerlo. Ahora, si tenemos que detenernos en todas las posibilidades del alma y en las diferentes maneras como se la representa, hay, claro, muchas cosas que decir. El alma tiene posibilidades plásticas y formatrices, el alma no tiene límites, puede ensancharse hasta abarcar todo el universo... Se la ha denominado luz astral, médium universal, etc. Pero entre todas las representaciones simbólicas que se han dado de ella, hay una que siempre ha sido indescifrable para muchos, y es la de la serpiente que se muerde la cola. Ahí también podemos ver una división en 3: el cuerpo, el alma y el espíritu. El espíritu es la cabeza de la serpiente, el cuerpo es la cola, y el alma es la intermediaria entre la cabeza y la cola. Pero lo que eso quiere decir no tengo el derecho de explicároslo. Os diré solamente que este símbolo me intrigó mucho durante años. Quería saber lo que representa y, cuando lo supe, fue una revelación indescriptible. Después hice todo lo posible para realizar lo que los Iniciados han escondido en este símbolo. 

				En realidad es algo muy sencillo; cuando el Cielo os ayuda a comprenderlo, es muy sencillo... Pero no os lo puedo revelar.

				Y, ahora, ¿ dónde se encuentra el hombre ? En todas partes... Diréis: “¿ Incluso en su cuerpo físico?” Sí, incluso en su cuerpo físico. Si se identifica con el cuerpo, como la gente ordinaria, que se identifica siempre con su vientre, con su estómago, son su sexo, etc., él es el cuerpo. En realidad, evidentemente, el cuerpo no es el hombre, es su instrumento, su vestidura. Podéis tener una pierna, o un brazo, cortados, os pueden haber quitado un pulmón, o un riñón, y seguís existiendo, y sentís que vosotros no estáis ni en las piernas, ni en los brazos, ni en todo lo demás. “Entonces, diréis, ¿está el hombre en su alma?” Sí, claro, está más en ella, pero no completamente. La morada verdadera del hombre es su espíritu. ¿Y qué hace con su alma? Se manifiesta a través de ella, como a través de un cuerpo, de un cuerpo superior, evidentemente, de un cuerpo luminoso, pero un cuerpo, de todas formas, que, un día, también se disgregará; y entonces el hombre vivirá en su espíritu.

				Cuando se dice que el alma del hombre es inmortal, se habla, en realidad, de su alma superior, es decir, de su espíritu; pero su alma inferior desaparecerá, porque es mortal. Sí, el alma ordinaria del hombre es mortal, pero su alma espiritual, que es su espíritu, es inmortal, y en ella es donde vivirá un día. Puede, evidentemente, empezar a hacerlo desde hoy mismo, pero sólo si aprende a no confundirse con todo aquello que no es él. Observándose, analizándose, meditando, rezando, debe trabajar en buscarse, en encontrarse. ¿Por qué? Porque se ha extraviado, y el que se extravía pierde todas sus posibilidades. Los humanos han perdido la conciencia de su verdadera identidad porque se han alejado de la fuente, del espíritu, y, con la pérdida de esta conciencia, lo han perdido todo. Por esta razón todas las Enseñanzas iniciáticas le dan al discípulo la tarea de volverse a encontrar, de conocerse.

				En el frontispicio del templo de Delfos estaba escrito: “Conócete a ti mismo”; pero pocos pensadores han comprendido este precepto. Creen que conocerse significa conocer su carácter, sus debilidades, sus cualidades. No, es algo más que eso. Si sólo se tratase de psicología, ¡nunca lo habrían escrito en un templo! Es demasiado fácil conocerse así. El verdadero conocimiento iniciático es fundirse, fusionarse, con un acto de amor, como se dice en la Biblia que “Adán conoció a Eva”. El verdadero conocimiento es la fusión. Al decir: “Conócete a ti mismo”, los Iniciados querían decir que el hombre no es quien cree ser y que debe, por tanto, aprender a conocerse. Conocerse, es identificarse, fusionarse consigo mismo, con este Yo superior que está arriba en la región del espíritu.2 Por eso debe abandonar todo aquello que no es más que envoltura, oropeles, ilusiones, e ir cada vez más arriba, hasta que se haga uno con su espíritu. Eso es conocerse, y eso es, justamente, un aspecto del símbolo de la serpiente que se muerde la cola, pero sólo una ínfima parte. Lo demás, buscadlo vosotros mismos.

				El sentido de la Iniciación es enseñar al hombre a despegarse de su naturaleza inferior, para poder vibrar al unísono con su espíritu, que es su verdadero Yo; entonces posee todas las cualidades del espíritu, el poder, el autodominio, el saber del espíritu. La fusión con el Yo superior es la fusión con Dios. Sí, volverse a encontrar, conocerse, es fundirse en la divinidad, porque esta chispa, este espíritu que hay en el hombre nunca está separado de Dios; y, buscándose, encontrándose, alcanza la conciencia suprema de vivir y de respirar en Dios.

				Mis queridos hermanos y hermanas, esta filosofía es inmensa, grandiosa... No tengo ni idea de cómo la han comprendido, pero yo trataré por todos los medios de hacérosla comprender para compartirla con vosotros. Para mí, está muy claro, es muy sencillo, todo está resumido en el símbolo de la serpiente que se muerde la cola. [*]  Y, ¿veis?, lo más extraordinario de los Iniciados es que tenían la facultad de resumir, de condensar una ciencia vertiginosa en un símbolo en apariencia insignificante.

				“Pero, ¿por qué, diréis, se deben juntar los dos extremos de la serpiente?” Os diré solamente que, si el hombre sigue siendo una línea recta, o sinuosa, sus energías se dispersan y se debilita. Mientras que, si junta los dos extremos, si los dos polos están conectados, hay una fuerza formidable que se acumula en el círculo, en su centro. Hasta que el hombre no se haya vuelto a encontrar, todas sus fuerzas se van inútilmente, pero, cuando se reencuentra, sus fuerzas están ahí, reunidas, condensadas y conservadas para el trabajo. Sí, la cabeza y la cola... el verdadero conocimiento es el resultado de la conexión de la cabeza con la cola.

				La desgracia de los humanos es que siempre tratan de conocerse a través de los demás. El hombre busca siempre a una mujer, y la mujer a un hombre, para fusionarse, y por eso no logran encontrarse: porque uno no puede encontrarse en el exterior, y las fuerzas se pierden, se despilfarran. Nunca uno puede encontrarse a través de otros, son esfuerzos inútiles. Hay algunas sensaciones, claro, algunas pequeñas satisfacciones, pero, inmediatamente después, se alejan, se separan de nuevo, y hasta se separan tanto que empiezan a pelearse. Quieren soldarse, unirse, ¡pero no hay nada que hacer! Siguen siendo dos personas separadas, dos personas diferentes. Sólo nos reencontramos cuando dejamos de buscar fuera, a través de los demás, para buscarnos dentro y realizar el símbolo de la serpiente que se muerde la cola. Entonces, las fuerzas se acumulan, la luz aumenta, y vivimos en la plenitud. Pero eso es sólo un aspecto de la cuestión.

				No os diré nada más sobre este tema, sólo que el otro lado... digamos, de la serpiente, está polarizado diferentemente. Si sois un hombre, el otro lado es un principio femenino, y, si sois una mujer, es un principio masculino. Por eso su unión produce la plenitud. Mientras que entre un hombre y una mujer distintos nunca estamos seguros de que sean verdaderamente complementarios. Si sois un hombre, claro, una mujer parece ser el otro polo, pero puede ser un hombre disfrazado... ¡y su encuentro con vosotros produce chispas! Y lo mismo sucede a la inversa. Sin embargo, la otra parte de vosotros mismos es absolutamente complementaria y la fusión que realizáis con ella es la única verdadera. Es posible, desde luego, encontrar en el exterior a vuestro ser complementario, pero es algo muy raro. Eso sólo sucede si os encontráis con vuestra alma gemela, porque sólo vuestra alma gemela está perfectamente polarizada con vosotros. Sí, ¡pero el hombre sólo se encuentra con ella doce veces a lo largo de su evolución! Y, si no es con vuestra alma gemela con la que os fusionáis, podéis estar seguros de que esta fusión no durará mucho tiempo.

			white1 

				Volviendo al alma, lo esencial que hay que retener es que es un poder formidable capaz de actuar sobre la materia para proyectarla hacia el Cielo, y de atraer al Cielo para realizarlo en la Tierra. Tenemos necesidad de nuestra alma para modelar la materia, tanto para volverla más sutil, como para condensarla. Estas dos operaciones los alquimistas las denominan solve y coagula, y sólo el alma es capaz de realizarlas. Ni el espíritu, ni el cuerpo, pueden hacerlo, pero el alma sí.

				Si buscamos ahora las correspondencias de esta división: cuerpo, alma y espíritu, con el cuerpo humano, encontraremos que el espíritu corresponde a la cabeza, el cuerpo a la región del vientre y del estómago, y el alma corresponde a los dos brazos. Esto es muy interesante, porque el alma tiene dos funciones: una que condensa las cosas y otra que las diluye; una parte que las proyecta hacia arriba, y otra parte que las atrae hacia abajo. Estos dos procesos están también representados por la letra hebrea Alef. Alef es el resumen de toda una ciencia concerniente a la actividad del alma. El alma es la intermediaria entre el Cielo y la Tierra: dirige hacia el Cielo las corrientes de la Tierra y atrae a la Tierra las corrientes del Cielo.

				El alma está, pues, polarizada, está hecha de dos corrientes que, en el cuerpo físico, están representadas por las dos manos. El espíritu dirige, ordena, ilumina, pero no puede alcanzar la materia. Es el alma la que, a través de las manos, trabaja sobre la materia, la modela, la disuelve, la condensa, la calienta, la cristaliza. Evidentemente, decir que el alma se manifiesta a través de los brazos y de las manos es una manera inesperada de presentar las cosas. Se piensa, generalmente, que el alma se manifiesta a través de los ojos. Si, claro, porque puede manifestarse en todas partes. Pero, simbólicamente, la cabeza, con el cerebro, los ojos, etc., es, más bien, la región del espíritu; el alma se aloja también ahí, claro, se aloja arriba y abajo, pero su región no es la cabeza, son las manos. El espíritu ilumina, dirige, ordena, pero, si no tuviese manos, no habría ninguna realización en la materia. El hombre lo hace todo con las manos, con el alma.

				En el alma es donde se encuentran las dos corrientes mágicas del amor y del odio, y estas dos corrientes se expresan también a través de las manos. En la Cábala, estas dos corrientes están representadas por el pilar de la clemencia y el del rigor.3 Pero, cuidado, el rigor no es el odio, porque en el Árbol sefirótico hay un lugar para la justicia, para el rigor, pero no para el odio. Según los cabalistas, a los diez sefirot del Árbol de la Vida, que son una representación del mundo divino, se oponen otros diez sefirot que son como su proyección invertida y que representan, pues, el mundo infernal. En este árbol invertido es en el que se encuentra el odio: a Geburah, que es la justicia, se opone así la región de la crueldad, del odio. Y así sucesivamente para los demás, pero no quiero entrar en los detalles.

				Cuando Jacob vio esta escalera luminosa, a lo largo de la cual los ángeles subían y bajaban, estaba en la región del plano astral y del plano mental. Estas dos corrientes, los ángeles que suben y bajan, y, por tanto, la circulación venosa y arterial del universo, eso es el alma. Por eso el corazón y los pulmones están situados entre la cabeza y el vientre, en esta región intermedia que corresponde al alma. Y los brazos son las manifestaciones del alma en una dirección o en otra. ¿Veis?, los brazos salen de la región del alma. La Inteligencia suprema lo ha creado todo de acuerdo con unas correspondencias increíbles.

				Sí, los brazos pertenecen a la región del alma, eso está muy claro. Y los ojos, las orejas, la boca, la nariz, no están puestos debajo de los pies, sino arriba, en la región del espíritu, para observar las cosas, oírlas, saborearlas, comprenderlas. También esto está muy claro, y es lo que habría que explicarles a los niños. Nunca les explican por qué el cuerpo está construido de tal o cual manera, y por qué los ojos están en tal sitio, las piernas en tal otro... Sin embargo, ¡eso podría aclararles las cosas y ayudarles más tarde a resolver tantos problemas! ¡Eso es lo que los profesores deberían enseñar a los niños!... Evidentemente, si llega un inspector justo en este momento, este género de lecciones no le parecerá demasiado... “ortodoxo”, pero, ¿por qué enseñan tantas cosas en las escuelas y nunca lo esencial?

				Evidentemente, todo lo que os digo sigue siendo muy teórico. Para saber lo que es el alma hay que ir a verla... Sí, se diga lo que se diga no se puede explicar lo que es el alma, hay que verla. ¿Acaso podemos ver el alma? Claro que sí, es posible verla porque es material, de una materia tan ligera, tan tenue, tan sutil, que pasa por ser como algo invisible, pero, en realidad, podemos ver el alma. Diréis: “¡Ah! Cuéntenos cómo es... ¿Tiene contornos?” Sí, tiene contornos, y al mismo tiempo no los tiene. Se trata de una materia muy fluida que se mueve, que respira, y que es tan viva, tan cambiante, que toma todos los colores, todas las formas. Y, cuando podemos ver las almas, podemos clasificarlas. Vemos que tal persona, a pesar de sus joyas, de sus adornos, de sus condecoraciones, o de sus maquillajes, tiene un alma apagada, horrible; y que, tal otra, a pesar de sus harapos y de sus vestidos desgarrados, ¡qué luz tiene, qué expresión, qué belleza!...

				El alma es una realidad, mis queridos hermanos y hermanas, aunque los contemporáneos que estudian la psicología, es decir, “la ciencia del alma”, ¡no crean en el alma! Sí, es una psicología que se hace sin alma, eso es lo más estrafalario. Y, en realidad, ¿están en la verdad? Sí. Diréis que me contradigo... No, tenéis que comprenderme: todo es verdad, pero hay que buscar de qué manera es verdad. Si para vosotros una cosa es verdadera, eso basta. Si decís: “No hay Dios”, es verdad, en vosotros no hay Dios, puesto que decís que no existe. Si decís también: “Yo no creo en el alma”, pues bien, también eso es verdad, no tenéis alma, porque, si tuvieseis una, la sentiríais. Puesto que la negáis, es que no tenéis. Todo es verdad siempre, la existencia y la no existencia, todo depende solamente del punto de vista en el que os situéis.

				Jesús habló exactamente en este sentido. Dijo: “¡Que te sea hecho según tu fe!” 4 Todo está en eso. Si creéis que los bandidos os persiguen, no hay duda, os persiguen los bandidos; y, aunque no los veáis, los bandidos están dentro de vosotros. Si creéis que habláis con los espíritus, también es verdad; pero, cuál es el grado de elevación de estos espíritus, eso es otra cuestión... Porque existen ciertas categorías de espíritus a los que les gusta mucho engañar a los humanos. ¿Os extraña eso? No, no debéis extrañaros. Existen espíritus de las tinieblas que se divierten mucho jugándoles pasadas a los humanos. El mundo entero frecuenta a los espíritus, les habla, comercia con ellos; sólo que hay que saber de qué espíritus se trata.

				Todo lo que os explico está contenido en la letra Alef, la primera letra del alfabeto hebreo. Pero eso se vuelve todavía más significativo cuando recordamos que Cristo dijo: “Yo soy el Alfa y el Omega”, es decir, Alef y Tau. Yo soy Alef, quiere decir: “Yo soy el que hace pasar los elementos de la Tierra al Cielo y del Cielo a la Tierra... Yo hago descender las bendiciones del Cielo y hago subir a las almas. Para alcanzar el Cielo, debéis pasar a través de mí...” ¿Por qué no han enseñado a ajustar las cosas, a relacionar los diversos pasajes de un texto para comprender exactamente lo que significan?

				Todo está dicho en la Biblia, pero las explicaciones están dispersas. En el Apocalipsis, por ejemplo, hay toda clase de imágenes, pero éstas no están puestas en orden, como la gente se imagina corrientemente. Algunas están en el capítulo veintiuno, cuando corresponden al primer capítulo, o inversamente. Exactamente como unas cartas que hubiesen sido tiradas al azar. Y el Iniciado toma estas cartas, las coloca en orden y lee. Más adelante se harán lecturas con estas cartas. Se os enseñará también cómo se pueden leer los números; se les dará su significado y veréis todo lo que podrán revelaros. Y para las palabras o las frases que en apariencia no tienen ninguna relación unas con otras, veréis también que, si las relacionamos, cada una explica la otra y que todo ello forma un conjunto formidablemente lógico.

				En la naturaleza, como en los Libros sagrados, todo se encuentra disperso y hay que relacionar las cosas entre sí para leerlas. Diréis: “Pero ¿cómo?...” En el hombre hay un ser que lo sabe todo, que lo puede todo, que lo ve todo, pero el hombre lo descuida, se separa de él, no quiere identificarse con él. Se necesita tiempo, claro, para realizar esta identificación, no se hace de repente. Jesús no se identificó de repente con su Yo superior, tenía ya treinta años cuando el Espíritu Santo descendió sobre él bajo forma de una paloma. Diréis: “Sí, pero ¿por qué para Jesús fue a los treinta años... y para nosotros a los noventa años todavía no ha sucedido?” Para consolaros os diré que no hay diferencia entre Jesús y vosotros (¡no me comprendáis mal!) pero que Jesús había recibido una misión en concordancia con los acontecimientos cósmicos. Debía, pues, manifestarse en este momento, y para él todo fue acelerado. Y para otros también, pero, a menudo, murieron muy jóvenes. Sí, hubo genios, grandes genios, que a los dieciocho años ya habían creado obras maestras inmortales, pero nunca vivían mucho tiempo. Se encuentran excepciones, claro; hubo grandes genios que murieron muy viejos, pero la mayoría de las veces, en la vida corriente, las malas hierbas son las que se quedan más tiempo, ¡porque están bien agarradas a la Tierra! Mirad los avaros, o los egoístas, viven hasta muy viejos porque no quieren irse; se aferran a la Tierra, chupan de ella, y entonces el mundo invisible dice: “Bueno, dejémosles todavía un poco más, porque, si vienen con nosotros, tendremos que taparnos la nariz y los oídos... Por lo menos mientras están lejos no nos molestan...” Y los retienen un poco más en la Tierra. Mientras que el Cielo tiene prisa de invitar a aquéllos que son maravillosos, por eso todos los seres angélicos se van rápidamente.

				Pero no me comprendáis mal. ¡No quiero decir que todos los que se mueren jóvenes son ángeles y todos los ancianos malas hierbas! No, hay seres que se quedarán quizá durante siglos en la Tierra para terminar su trabajo. Diréis: “¿Pero es posible vivir algunos siglos?” Sí, Matusalén, por ejemplo, vivió casi diez siglos... Y Babadji, ni siquiera se sabe la edad que tiene. Y si algunas criaturas han vivido, o viven aún, durante tanto tiempo, es que todas las criaturas tienen esta posibilidad. Sólo que no la aprovechan, porque hay algo que suprime esta posibilidad. Nunca ha sido decretado que la vida de un hombre no pueda sobrepasar los ochenta, los noventa, o los cien años. Puede durar incluso miles de años: el hombre es una máquina muy perfeccionada preparada para resistir mucho tiempo. Si se para antes, es porque ha sido destruida y ya nada en ella funciona. Pero si la limpiamos, si quitamos todos los residuos, circularán nuevas corrientes. Y es el alma, justamente, la que tiene la propiedad de animar el cuerpo. Entrando en el cuerpo, penetrándolo, le da la sangre, es decir, desencadena la circulación de las energías. Y cuando el alma se va, todo se para. Sin embargo, no hay que confundir el alma con el aliento vital, se trata de dos entidades bien diferentes, aunque haya relaciones entre ellas.

			white1 

				Se pueden dar muchas definiciones del alma, pero lo que mejor la explica es la imagen del tronco del árbol, o la de la escalera de Jacob. Después podéis decir todo lo que queráis, que es una electricidad, un fluido, una emanación, un magnetismo, un calor, siempre habrá en ello algo de verdad, pero ninguno de estos términos indicará la función esencial del alma, que es la de servir de intermediaria. Puedo, incluso, si queréis, comparar el alma con unas tenazas..., sí, con estas tenazas con las que se remueve el carbón en el fuego. Diréis: “Pero ¿cómo? ¡Usted rebaja al alma!” No tanto. El alma es como las tenazas vivas con las que tocáis el fuego sin quemaros: es, pues, un instrumento, un intermediario.

				Os mostraré ahora de nuevo cómo me sirvo de la llave de la analogía para sacar conclusiones. Puesto que todas las cosas están hechas de acuerdo con los mismos principios – con algunas pequeñas modificaciones solamente – volvemos a encontrar por todas partes esta misma división en tres: forma, contenido y significado; o bien, cuerpo, alma y espíritu. Tomad un huevo, sí, un huevo, y éste os lo explicará todo. Os dirá: “Amigo, estoy hecho de acuerdo con las leyes universales, estoy construido como el universo, pero a escala reducida, en pequeño. Ábreme. ¿Qué ves? La yema, que contiene el germen de la vida; la clara, es decir, la albúmina; y, después, la cáscara. Estoy hecho a imagen del universo, y tú te pareces a mí. (En vez de decir, claro, que el huevo se parece al hombre, dice que el hombre se parece al huevo. ¡Mirad qué descaro tiene este huevo!) La yema es el espíritu; la clara de huevo es el alma; la cáscara es el cuerpo. ¿Veis?, el huevo tiene razón. Así pues, el germen está en el centro, la clara, en medio; y la cáscara, en la periferia. La célula también está construida de acuerdo con el mismo esquema; todas las células están formadas por el núcleo, el citoplasma y la membrana. Y, cuando la cáscara de un huevo se rompe, ¿qué sucede? Todo se desparrama y la vida se va. Igual que la cáscara, el cuerpo sirve para proteger la vida, es decir, el alma y el espíritu. Cuando el cuerpo se rompe, la vida se va, el alma y el espíritu lo abandonan.

				Y ahora, ¿qué es el alma? Lo mismo que la clara del huevo, el alma es la portadora de todos los elementos nutritivos necesarios para el mantenimiento de la vida. Pero la vida viene del espíritu: el germen no se encuentra en la clara, sino que se encuentra en la yema. De la misma manera, la vida, la verdadera vida, se encuentra en el espíritu, y el alma la alimenta, la mantiene, la sostiene y la hace circular. ¿Cómo he sabido eso? Porque es evidente, está ahí, delante de nosotros, ¡es la naturaleza la que lo ha expuesto todo ante nuestros ojos!... Lo mismo sucede con los granos de uva. En la pepita, como en el núcleo de la célula, se encuentra el germen de la vida; alrededor está el alma; y la piel es el cuerpo físico. Así que, cuando coméis, siempre coméis la vida, que se encuentra en el alma, pero que viene de mucho más lejos, del espíritu. ¿Y qué hacéis con la pepita? No la coméis, sino que la plantáis. Ahí tenéis el amor, la sabiduría y la verdad: la verdad está en el núcleo; el amor está en lo que se come; y la sabiduría es lo que envuelve. Sí, la sabiduría es todo lo que está inscrito en el exterior, la forma. El amor es lo que se come, la vida. Y la verdad es lo que se planta para que la vida continúe. ¿Veis, qué claro es? Ahí también hay un espíritu, un alma y  un  cuerpo.5

				Lo que no os he dicho todavía es que, a pesar de su diferencia, el espíritu, el alma y el cuerpo son de la misma esencia. Lo que difiere es la consistencia, el grado de materialización: el cuerpo es el espíritu condensado, el espíritu es el cuerpo sutilizado, y el alma es el intermediario entre ambos. Pero, pidamos de nuevo a la naturaleza que nos diga dónde más podemos encontrar el cuerpo, el alma y el espíritu. Nos responderá: en los cuatro elementos. ¿Dónde está el cuerpo? Es la tierra. ¿Dónde está el alma? Es el agua y el aire. ¿Dónde está el espíritu? Es el fuego. ¿Y por qué hay dos elementos para el alma? Ya os lo dije, el alma es doble y conecta las otras dos partes, el cuerpo y el espíritu. De la misma manera, el agua comunica con la tierra, y el aire con el fuego. El agua alimenta a la tierra, y el aire alimenta al fuego. El agua y el aire son, pues, el alma que alimenta a la tierra y el fuego. Y todas las circulaciones están ahí: el agua sube y baja, y el aire también.

				Como ya os dije, el alma está compuesta del cuerpo astral y del cuerpo mental, y es atravesada por dos corrientes, una que es el sentimiento, y otra que es el pensamiento. El agua es el sentimiento y el aire es el pensamiento; circulan entre la tierra y el fuego, y el aire alimenta al fuego, porque el fuego se apaga sin aire, y el agua alimenta a la tierra, porque la tierra se vuelve estéril sin agua. Aquí tenéis, pues, otra división: en 4. Pero siento que el 4 se os escapa. Decís: “¡Pero ya está el 3! ¿Por qué ahora sale el 4? ¡Eso no encaja!...” Sí, “encaja” muy bien. En la naturaleza el alma está representada por el aire y por el agua, que suben y descienden como ella. ¿Acaso la tierra sube y desciende?...

				Tomemos ahora el caso del agua. Podemos encontrarla en estado sólido, el hielo, o bien en estado líquido, o en estado gaseoso, el vapor. Siempre sigue siendo agua, siempre sigue siendo la misma sustancia, pero en un estado más o menos sutil. Se trata de la misma sustancia, pero una vez que se ha enfriado mucho, se vuelve dura; cuando está menos fría, es líquida; y, cuando la calentamos, se convierte en vapor. El hielo es sólido, pero esto sólo es una forma, una apariencia; en realidad, es mucho más sutil, puesto que puede volver a convertirse en líquido o en vapor. De la misma manera, pues, el cuerpo, el alma y el espíritu son una misma sustancia, pero en un estado más o menos condensado o sutil.

				Por eso los alquimistas enseñan que sólo existe una materia única y que, de esta materia, en grados de condensación diferentes, surgieron los metales, los cristales, las flores, la carne de los animales, de los humanos, el aire, el fuego, etc. ¡Cuánta razón tenían! Entonces, ¿qué es el cuerpo físico? Es el espíritu condensado. ¿Y qué es el espíritu? Es materia diluida, sutilizada hasta el estado etérico. Por eso los alquimistas dicen también que con solve y coagula todas las operaciones son posibles. ¿Y cómo? Gracias al calor. Es el calor, en un grado más o menos elevado, el que actúa sobre la materia para darle diferentes formas, diferentes consistencias. El fuego es, pues, el agente mágico que da a cada cosa su forma y su naturaleza; el oro posee una cierta cantidad de calor, la plata otra, el plomo otra aún, etc. Si el adepto encuentra este fuego, este agente mágico, puede transmutar el plomo, la plata, o el hierro, en oro, o, inversamente, puede transformar el oro en hierro, etc. Sólo que, claro, este fuego de los alquimistas no era el fuego de los sopladores y de los herreros, sino el fuego sutil, el fuego celestial, el fuego filosófico.

			white1 

				¿Veis ahora más claramente lo que es el alma? Es un nexo de unión, la vida que bebéis, que coméis. Sí, este espacio entre la yema del huevo y la cáscara, entre el centro del círculo y su periferia, todo este espacio, eso es el alma. El espíritu es un punto casi imperceptible, mientras que el alma es una inmensidad, porque, para poder alimentar al espíritu, el alma debe ser inmensa. El espíritu tiene hambre y se come el alma, y es necesario que el alma sea infinita para satisfacerle. Pero, ¿veis ?, aunque el alma lo alimente, el espíritu sigue siendo siempre un punto, su dimensión no aumenta.

				Tomad una vela y os lo explicará todo. Cuando encendéis una vela tenéis delante de vosotros los cuatro elementos: la tierra, el agua, el aire y el fuego, y los tres principios: cuerpo, alma y espíritu. El cuerpo, la tierra, es la vela; el alma es el agua y el aire (el agua, la cera que se está fundiendo, y el aire que alimenta la llama), y el espíritu es el fuego. Para que la llama subsista, necesita alimentarse... Pero, como sólo se puede alimentar a expensas de otros materiales, la vela disminuye, porque la llama la devora. El alma es la que alimenta la llama y, en la vela, está representada por el agua, la cera que se funde (porque, si no se fundiese, la llama no podría alimentarse de ella) y el aire, sin el que la llama se apagaría también. El alma alimenta al espíritu, la llama, y esta llama, que está siempre recta, tiene la apariencia de Iod y, la segunda letra del alfabeto hebreo, que es un símbolo del espíritu.

				Y, cuando se dice de alguien que “quema su candela por los dos lados”, ¿qué significa eso? Que no es razonable, que se abandona demasiado a sus sentimientos, a sus emociones y a sus pasiones; arde, arde, y despilfarra las reservas del cuerpo físico, su candela.

				Podríamos encontrar tantas definiciones para el alma que la cosa acabaría siendo ridícula. Pero aquí tenéis otra aún, por ejemplo: el alma es un almacén de alimentos; sí, un gran almacén de alimentos. Diréis: “Pero ¡esta definición no es religiosa, no es mística!” Es posible, pero es la realidad. Todo es coherente, todo está claro, nada se contradice. Y no digáis que, como la vela tiene tal apariencia, y el huevo tal otra, no tienen ninguna relación. Se trata del mismo principio bajo diferentes formas y con unas combinaciones y aplicaciones diferentes. Dios se ha divertido haciendo de una sola cosa adaptaciones múltiples. Esto es lo que dice Hermes Trismegisto en la Tabla de Esmeralda: “Y, como todas las cosas son Uno y provienen de Uno, por la mediación de Uno, así todas las cosas han nacido de esta cosa única por adaptación”.6

				Según el esquema que os di hace un rato, el cuerpo etérico pertenece al dominio físico. El cuerpo etérico es todavía el cuerpo físico, pero es su parte más sutil, como finas partículas de polvo que flotan, como un vapor, unas emanaciones que forman alrededor del cuerpo físico una especie de atmósfera que lo acompaña. El cuerpo etérico forma parte del cuerpo físico, es el vapor del cuerpo físico, si queréis, pero aún no es el alma. El alma viene después del cuerpo etérico, es la región donde empiezan los sentimientos y los pensamientos. ¿Y el espíritu? Es una repetición del alma en un plano superior.

				El espíritu es también la región de los pensamientos y de los sentimientos, pero de unos pensamientos y unos sentimientos de la mayor pureza y de la mayor luz. En el espíritu ya no hay nada impuro, inferior, mientras que en el alma puede haber cosas buenas, pero también malas. Éste es otro punto que no está claro en la filosofía. Y en el lenguaje corriente, ¡es todavía peor! Se emplea la palabra “espíritu” de cualquier manera. Se dice: “Espíritu malvado, espíritu taimado, espíritu astuto”... Y no, no es el espíritu el que es taimado o astuto, sino el intelecto, o bien el alma; porque el alma contiene a la vez lo bueno y lo malo, como es intermediaria entre el cuerpo y el espíritu, la mitad está oscurecida por el cuerpo físico, y la otra mitad está purificada por el espíritu. Todas estas expresiones que se oyen no son, pues, correctas, no están basadas en un conocimiento real. El espíritu nunca puede contener nada que sea malo, o que esté sucio, porque, si no, ya no es el espíritu. El núcleo es el depositario de la vida, y la vida debe estar en un estado de pureza perfecta. El espíritu, pues, el espíritu que viene de Dios, es absolutamente puro y luminoso. No hay que confundirlo todo.

				Y, ¿veis?, la llama ya es un lenguaje. ¿Qué hace? Quema todas las impurezas, porque en el fuego no hay ninguna impureza, y sólo soporta aquello que es tan puro como él. Mientras que el aire y el agua pueden estar polucionados. Y recuerdo el agua que vi cuando viajé a la India... Diréis: “Ah sí, ¿el Ganges?” No, hay sitios peores que el Ganges. Muy cerca de Bombay se encuentra una isla que se llama Elefanta. Esta isla es célebre debido a los templos excavados en las rocas; son una especie de grutas que contienen estatuas colosales de divinidades: Brahma, Vhisnu, Shiva, etc. Fui a esta isla, que es un lugar de peregrinaje, pero, como en otros muchos lugares religiosos de la India, había un estrépito espantoso. Al lado de las grutas se encuentra un estanque. Como cada templo está considerado como un microcosmos, reflejo del macrocosmos, cada uno, en principio, posee un estanque que simboliza el océano. Pero el agua de este estanque estaba estancada, sucia, verdosa, y me asombré al ver cómo numerosos hindúes la bebían. Como nunca les han hablado de los microbios, para ellos, evidentemente, los microbios no existen, y luego se mueren sin ni siquiera saber por qué. Beben de esta agua para recibir ciertas influencias, bueno, vale... Un agua impregnada de la atmósfera mística de un lugar sagrado puede, en ciertos casos, estar santificada, pero, de todas formas, las leyes físicas existen y no hay que descuidarlas. Un agua tan polucionada tiene efectos nocivos, incluso sobre los que creen en su poder espiritual.

				Así que, ¿veis?, el agua y el aire aceptan las impurezas, únicamente el fuego no las acepta, las quema. Mientras que la tierra, en cambio, las absorbe todas, ésta es su propiedad; es como un imán que atrae todo lo sucio e impuro para transformarlo después en sus laboratorios. Por eso, cuando sintáis un malestar, una agitación, una angustia, dádselos a la tierra. Haced un pequeño agujero en ella, meted los dedos dentro de él y hablad a la tierra como a un ser inteligente, pidiéndole que tome todo lo que os atormenta. Creedme, no se sentirá por eso ni desgraciada, ni vejada; lo tomará todo, y vosotros os quedaréis aliviados, liberados. En el pasado se conocían todas estas cosas, pero ahora están perdidas... Cuando sintáis un tormento, un sufrimiento, dádselos a la tierra; ella los tomará.

				El agua también recibe las impurezas y, por eso cuando nos bañamos o nos duchamos nos sentimos aliviados inmediatamente; pero la gente ni siquiera se pregunta por qué, hace todas las cosas automáticamente.7 Incluso el aire posee esta propiedad. Cuando algo no vaya bien, salid a tomar el aire, y sentiréis cómo el viento os quita vuestras cargas. Pero para que estos métodos sean verdaderamente eficaces tenéis que hacer los ejercicios conscientemente.

				¿No sentís que ahora tenéis unas nociones más claras sobre el alma? ¡Yo podría seguir hablándoos durante horas!... Al alma, al espíritu, al cuerpo, los volvemos a encontrar por todas partes bajo combinaciones diferentes, pero las correspondencias, los papeles, las aplicaciones, son absolutamente las mismas. Bueno, ¿queréis aún saber dónde se encuentran el cuerpo, el alma y el espíritu? Pues bien, mirad: las mujeres llevan siempre encima pequeños frascos de perfume, ¿verdad?, que de vez en cuando abren, sobre todo cuando tienen que ir a una cita con su bien-amado. Entonces, el frasco es el cuerpo; el líquido es el alma; y la emanación, el perfume, es el espíritu. El líquido alimenta al perfume; cuando ya no hay líquido, tampoco hay perfume, sólo queda la botella y, como nunca se aprecia una botella vacía, la tiran. Igualmente, cuando un hombre ha muerto, lo entierran; cuando ya no hay ni alma, ni espíritu, cuando sólo queda el cuerpo, dicen: “¡Enterradle!” ¿Y por qué se cierra el frasco, incluso herméticamente? Porque, si el frasco está abierto, el perfume se va. El espíritu es muy volátil, se siente encerrado en el frasco y no le gusta verse privado de libertad, siempre quiere volver a su patria, a la Fuente. Por eso, para retenerlo, hay que darle alimento, es decir, el alma, y, después, encerrarlo herméticamente. ¿Está claro ahora?

				Cuando comemos, la parte más grosera del alimento es para el cuerpo, para formar y consolidar su armazón. Después, el alma de este alimento entra en la sangre para alimentar al cuerpo. Siempre es el mismo principio: la sangre es la que alimenta, es decir, el líquido, el alma. ¿Y el espíritu?, ¿Dónde está el espíritu? En el sistema nervioso. El sistema digestivo, el sistema circulatorio y respiratorio, y el sistema nervioso, ahí tenéis también el cuerpo, el alma y el espíritu. Y la sangre es la que alimenta; alimenta incluso a los nervios. Por eso, cuando el hombre purifica su cuerpo y purifica también su sangre, es decir, su alma, la actividad del espíritu se vuelve mucho más intensa y se manifiesta de manera formidable. Veis, todo encaja. Y después uno se pregunta por qué no ha visto nada, cuando todo estaba al descubierto, cada día, ante nosotros.

				Ahora añadiré algo que os ayudará a encontrar un método de trabajo: cuando los Iniciados os hacen revelaciones, hacen como la naturaleza, sólo os dan la mitad, y os corresponde a vosotros encontrar la otra mitad. Habéis leído El conde de Montecristo... Hay, si recordáis, hay una carta que revela el secreto del tesoro, pero falta la mitad de esta carta, y el héroe debe buscarla para conocer este secreto. Todo en la vida es así. ¿Y por qué creéis que la gente busca “su otra mitad”? Es la otra mitad de la carta desgarrada, la buscan para poder, por fin, ¡leer! Así de sencillo. Cada uno es la mitad de la página que revela el secreto y debe encontrar la otra mitad.

				Cuando se dice: “Al principio era el Verbo”, eso no es más que la mitad. ¿Dónde está la otra mitad? Sois vosotros los que debéis encontrarla. La otra mitad son los oídos, porque la palabra no tiene ningún sentido si no hay oídos para oírla. La palabra es el principio masculino, emisivo, y hay que presuponer el principio femenino, receptivo, los oídos; si la palabra no llega a ningún oído que pueda oírla, apreciarla y comprenderla, es inútil. Y, cuando se habla de una llave, aunque no se mencione la cerradura, ésta se sobreentiende. ¿Veis cómo son las cosas?... Y siempre hace falta un Iniciado para daros la otra mitad, porque, si no, lo que poseáis nunca estará completo.

				¿Sentís, ahora, cómo empiezan a ordenarse las cosas en vuestra cabeza? ¿Sí, lo sentís? Pues bien, ¡esto es lo esencial! Todos los días debéis trabajar, justamente, para que, en vuestra comprensión, cada cosa vuelva a encontrar su sitio verdadero.

			Sevres, abril de 1962

			 

			 

			Notas

			1. Los frutos del Árbol de la vida – La tradición cabalística, Obras completas, t. 32, cap. IV : “El Tetragrama y los setenta y dos genios planetarios”.

			2. “Conócete a ti mismo” – Jnani-yoga, Obras completas, t. 17, cap. VIII: “El Yo superior”.

			3. Los frutos del Árbol de la vida – la tradición cabalística, Obras completas, t. 32, cap. III: “El Árbol de la vida: estructuras y símbolos”.

			4. “¡Que te sea hecho según tu consideración!”

			5. La verdad, fruto de la sabiduría y del amor, Col. Izvor nº 234, cap. V : “El núcleo de verdad”.

			6. La piedra filosofal – de los Evangelios a los tratados alquímicos, Col. Izvor nº 241, cap. VIII: “Y como todas las cosas son y provienen de Uno”.

			7. Las revelaciones del fuego y del agua, Col. Izvor nº 232, cap. VIII: “Del agua física al agua espiritual”.
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